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Caríairena.—Un mes, 2 pesx'lBs; tres meses, 6 i<i.-ProFixicias, tres mescss i'M id.—Extran-
jéiq, tres meses, i r25 id.—La siiscijcion eiupeznrá íí contarse (lesdt; 1.* y 16 de cada mes. 

TTúÉi^fóa sueltos 15 céntimos 

Et pago será siempre adelantad.) y en meti'ilico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales en París 
E. A. Loretle, rüe Cauínartiii, 6. Mr. J. Jones FauboucgMontmarlre, 31, y on Londres, iFleelStret, 
Mr.C. <66.—Alniinistriidor, J9. Emi l io Cfairidoiápea;. 

LAS SUSCÉICÍÓNEá Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOI* Y ADMINISTRACIÓN, MED1ERA&4, 

M i é r c o l e s 3 d e J u l i o d e 1 8 8 9 

' LA VIOA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, preletido 

ja que me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apeiilo perdier.tlo: 
iiunque cieo que y.i entiendo 
(Hal es fa causa en conciencia 
pue."? luve la inadveriencia 
y cometí el disparate 
de no lomur ciiocolate 
marta El Barco de Valencia. 

Y ese delilo se paga cuando se cómele sin 
la debida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la cal.e déla Caridad rige chocolaleranienteá 
inedia España. 

Éstos ricos chocolates sé venden enlatas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5 , 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramaritios y 
confitería délos Sres. García y Pareja. 

Véase en la 4.* plana el anuncio Gran Exilo. 
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élH tiiicM, 
• ieUiTitjM.' 
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Diteaterias, I 
TéBitoi (del 
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y di las I 

eabaraiadas)! 
• Cíltr»; Tifai. ^^CatatTM y ilewai M «t*in;« I 
f OtrMirt EN LM PWMIPMJ»̂  FIMMIMI 

N O M A S ^ A L E N T U R A S 

Se acabarán las calenturas, tercianas y 
cuartanas por rebeldes qtie sean, tomando 
las nildpras antifebrifugas preparadus por 
D. P^iritiiH Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cáettm. ,̂  

És' liin grande la eficacia de nuestias.píMo-
r»s anl¡fel)rifuy;as para estas enfermedades, 
que no solo hacen a! enfermo desterrar his 
Calentiiras desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la torma 

Sue determina el prospecto que cada cnja 
«va dentro» sino que hacen que recobre el 

apetito perdido y como consecuencia inhie-
éiataí la adqui.sición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfeimedad, sucediendo lodo ello de una 
manera Inn rápida en la economía, que per-
jiúten que el paciente continúe consagrado á 
sUs ocupaciones constantes sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tai es la 
Baluraieza de nuestras pildoras anlifehrifugas. 

Precio de la caja entera, , . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y 16 y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
Ibiyor 14, Cartagena. 

.fa||j.i,ii ..I) m I i.i< li I i I i_-.uia.-iLi.iJ-.l-'JJ-

LA RIQUEZA OCULTA. 
Laudables son los esfuerzos del señor 

Afinistro de Hacienda, con el objeto de 
descubrir la ocultación que desde que se 
piüiileó el si&tema tributario vigente viene 

, «ctips&ii^se en los amillaramientos, con 
grave Jetfuifio de los intereses del Tesoro 
^ ^ e l u s contribuyentes de buena fe. En la 
st^ujfiidad, dicho señor Miiiislro ha pte-
seiJbtiiiS' liu'proyecto acerca de tan irnpoi ' 
tanle iMte^iá,. j[ de la cual ha dado una 
detenida î éMJii 9.a «I Coilsejo de ministros 
celebrado eii )«.pi['|B;Í(ieí>o¡a,j aunque no 
conoceraos las \>mi p^|oc¡|)t[icis de dicho 
projeclo, y sí lQs>d?^ll£« q « n , 4 i ^ pu^, 
blioadí» alguQOS periódicos, qe áaida-ijíoí j 
que estarán calcadas en la bxperieBeiá ( 
demuelws años de obseswaciÓD y d r é é i u - ! 
dio. 

La riqueza oculta, es decir, la que sé 

ha sustiaido de la acción fiscal por diver­
sos medios, merced al caciquismo impe­
rante en las localidades de la Península, 
h'i sido siempre—perniílasenos la fiase— 
el duende que ha moieslado á los miiiistios 
de Hacienda y á los delegados de provin­
cias, sin que se haya podido conseguir 
cortar y corregir un abuso verdaderamente 
escaodaioso,puestoqueen tanto quese ena-
genan las fincas de los contribuyentes de 
buena fe, porque sus propietarios ó arren­
datarios no pueden pajj'ar la tributación 
excesiva que pesa sobre ellos, los que ocul­
tan sus riquezas territoriales se encuen -
lian libres de todo gravamen y de los 
píigos que legílitrianaenle les correspon­
den. 

Esto no es nuevo. De antiguo se viene 
leconociendo el mal, pero no se ha encon­
trado el remedio, y á pesar de los cuan­
tiosos sacrificios geodésicos que la nación 
se ha impuesto, estamos como siempre; 
esto es, sin saber en realidad la riqueza 
que hay oculta, y sin que se haya logrado 
nada acerca de un particular que causa 
los mayores perjuicios á los rendimientos 
del Estado y á la equidad que debe .existir 
en los amillaramienlos con arrej^lo á la 
ley. 

Mucho nos alegraremos que el aclual 
Ministro de Hacienda consiga despejar ese 
incalificable abuso conforme á lasdisposi-
ciiint's que adopte, y uue logre al fin In quñ 
o'ros compañeros suyos no han podido 
conseguir, ¿ pesar de haber tiMbajado en 
osle .sentido con verdadero iiilerés. D. Ve 
nancio González es hombre que conoce 
perfectamente la cuestión, y puede lograr 
inuclio si emprende tan liiil campaña con 
iiiquebiantable tesón y constante perseve­
rancia. 

Créese por muchas personas entendidas 
que existe una tercera parte de riqueza 
teriiioriai que no tributa, ó si lo hace, no 
es en la clase que lé corresponde. Tierras 
qíie sort'de primera clase contribuyen co­
mo de seglicda ó tercera categoría, míen-
tras que otras fierras inferiores pagan co­
mo de primera, en virtud de U influencia 
de los caciques populares, que ordenan y 
mandan lo que los place, apoyados en 
ciertas y determinadas influencias. Estos 
vicios persistentes causan un perjuicio i u ' 
menso á la agricultura, y no dudamos que 
en los proyectos del Sr. D. Venancio Gon­
zález entrará esta averiguación de suma 
trascendencia. 

Coiisideraíúos difícil la empresa, mas 
por lo mismo, si llega á lograrse en lodo ó 
en parte, mayor será el mérilo que con 
traiga el Ministro para con el país Descu­
bierta esa riqueza, es indudable que el 
reparto dé la contribución lieiie ^ue ser 
mucho más equitativo y ventajoso para 
todos. Solo falta saber los medios de que 
se valdrá el Miuislro p:ira lograr tan útil 
resultado. ¿No son bastantes los trabajos 
parcelarios que de años atrás vi«iie hacien-
dQ e I Instituto Geo|ráfico? Muy eubora -
buena. Emprenda el Ministro su cwnptiña 
poi* medio 4 « iontetigadores eelosos en el 

í cumplrmienU) ^ ^ ' » i t l e t ^ pites íde «íjuí' 
,• dependeé^^1ís^í¿a(í^StifiW•totf^ m^ " i ^ e 

mmt í^ííítfiífáclafe p ' ' t í á ^ q W ^ / í f u e 
pondrá en juego todos sue recursos para 
destruir la acckin de los delegados de la 

autoridad: conocidos son estos medios, y 
por eso el Minist'o do Hacienda, al in­
tentar el descubrimiento de la riqueza 
oculta, tiene que valerse de agentes inco­
rruptibles á toda clase de ofreciinieiitos, 
pues solo así es como podrá consoguii una 
empresa que cuando se ha intentado ha 
dado resultados negativos. 

Repelimos que desconocemos los princi­
pales detalles del plan que seguirá el ac­
tual Ministro, acerca de un asunto de tan 
vital interés; pero es ."Seguro que habrá 
meditado profundamente en el modo de 
llevarlo á cab) , y que no dejará ningún 
portillo abierto para que puedan escaparse 
aquellos que contribuyen muy poco con 
relación á su riqueza, ó que nada sa­
tisfacen por no estar sus fiTicas inclui­
das en los amillaramienlos de los pue­
blos. 

Cuente el Ministro con la seguridad de 
que le seguiremos en esta generosa campa­
ña, que cada día es más necesaria, y que 
aplaudiremos cumias modidas pu' da uti­
lizar para que el éxito responda á los altos 
fines que se propoiw. 

llrtri^tía^cíí. 
Solución á la charada inserta en el número 

tinieiíor. 

ENAMORADO 

Charada 
Tercia primera primera 

segunda tircia locera 
primera dos tercia cuarta 
por que muy poco le fulla 
para acabar su carrera, 
pues .según dicela geiile 
promete ser un primera 
segunda cuarta excelente, 
y ella con tal precedente 
dichosa se considera. 

M. Sánchez Sánchez. 

La solución en el número próximo. 

¡BUENAS PROPORCIONES! 

Indudablemente, hoy, la chica que se casa, 
necesita pensarlo mucho. 

Antes, se decidía un joven empleado con 
seis mil reales nada doce meses á declarar su 
atrevido pensamiento á cualquier hija de fa­
milia, y aquélla y ésla, aunque la última fuese 
muy desconlentadiza, veían el cielo abierto; y 
con cada ojo como un plato sopero y la boca 
tari de par en par como el cielo, esclamaban 
llenas de júbilo «¡Qué excelente proporción!» 
«¡Va á ser muy feliz nuestra hija con este 
hombreU (]Es mucha la suerte de la mucha­
cha; como que nació en viernes Santo!» 

La madre, echaba cuentas con su esposo, 
cuando ambosá dos ocupaban el lecho, y reu­
nidos disputaban pensando en la felicidad que 
aguardaba á su queridístraa liiju. 

—Ya ves Rufo, decía la madre, con 25 du­
ros todos los meses, bien puede tener una 
casa espaciosa, cómoda, recien h^cha, con 
jardín y cuadra. ,f ..íi.¿... . 

—Allí ie conocí yo—replipfAí^>! «p*B^f— 

en \ina cuadra; i,̂  S?l?l?í»§ifí?t?^P** í^^*"* 
lia jaca aiinianaqttiíejiMnió ¡10.1 or^ja á tu 

varme el cíJádrúpedo, eu vista deque el aulor 
de lusdíaS lio saldaba con el mío cieilu cuen­
ta pendiente. 

Nuestra Rosenda^ añadía la ra.imíái podrá 
comer pérfeciaméniei, y vestir raéjbr, y hasta . 
sf*stí ertipeña, ecfiai'gatera ymulÜé. 

— .̂Más vale que no se em peñe, pdi'que ya 
.«abe.'!, mujer, que los prestamistas llenen ma­
las bromas. Con 25 duros, si se adrairtislran 
bien, se puede tener de todo. ¡Ya lo crfeo! 

—¡Digo, digo! 

Hoy el que tieue jttil reales, cada má, «o 
tiene nada. 

Y para que vaya aprWndiérrdo él qae aun 
no sepa estas cosa.«, allá va un diátego rtatri-
monial: , 

—Goneha, esta comida es racomible. Esta' 
mos á veintisiete del mes, y ni siquiera poc 
casualidad me has presentado carne un ' solo 
día. , 

Estas habichuelas, y este bacalao, y esta en-
saladilbíde tómale y aceiitMias, me repugnan. 
Bien qnlsierW yo MigiuHirntefó lodo, porque has 
de saber que tengo Káiiabre, rancha hambre, 
I^rohija^ el bacalao se conviate «« estopa 
cuaud© lo mastico, y Im jnídías y el tomiíte no 
tienen cabida en mi esJdmago, ]Me hus hecho 
tragar Inl cantidad de «fae l las j deestosl 

—Pues iCi harás ló (^o tjUieras» y driiSs lo 
que te dé la gana, p«ro jfo no puede hacer que 
los 50 duros den áliíz. 

Si yo BQ.huyeca d«do n ^ v e vastagos—/ 
con gmn evposii ion de mi persotoat-«que re-
pre^iilDfi nueve boGíts capaces de tragarse In. 
biblia, podríamos comer «ir»e los dotmngos 
y fiestas de guardar, pero fteitó»,/iles¿i'«fciad8' 
mente, el « o v p M ^ J » 6 l q , y jW#.p«ttáílo«l«íutí' 

OMpit«do4iU'^0 dé octiiteriiáás.qus lo que le-

, —Todo'«ea por Dios. iQuébemosde ha-
cerle.'̂  comeré • bacalao, ó mejor dicbP, lo 
tragaré, como las pildoras, para no tomarle 
el guslO. , 

Precisamente hoy me espera mucho tmbajo 
en la oficina. . , 

Como no hemos asistido en dos dias por el 
desestero.,.- Y apropósilo, ¿sacastes mi ropa 
de verano? 

.—Si,, ahí tienes lodo la que encontré en el 
cofre,. , ,, 

-rGracias á Dtps, que también yo. puedo 
desesterar mi persona, porque has de saber 
que con este calor, esta ropa que llevo puesta 
me achicharra. 

—Pues, hijo, .̂ de verano tienes una aineii 
cana con una manga de menos y un pantalón 
con dos sieles de más. 

—iSóIoeso! '̂  -^ 
—Ñi más ni roepos. ¡ ^ 
—lEstamos frescw! Es decir, nq, <)jalá 

pudiera estarlo, pero esley condenado á pa­
sar el ver«ji9<(:aa a«te <itJk4(}ÍÍMlóa de «brigo, 
vesttdO:-(je pieles,vqueini padre usaba los días 
más crudos Vel invierno. ¿Nó podría yo ha-
cer"me un le.rno? 

—Si tienes algo ahorrado, desde lue­

go. 
—[Pero,mujer, cónao be de ahorriír.si so­

lamente dispongo de ,seis reales que mu 
entregas el diu. que .t<»nD la paga, y 
con tos cuales he de fuipar . tüdo el 
mesil , ^ .1 

— ¡Si no/fuma|íía iafttiR(><x t:L:-ir>-i L 
. —Eíe(¿liv¡3^j?4l?,i8Ífl»p-^ülk»'diarios son 

dem'as¡tido»Í^í!§.,^:JÉÍfí1M¡wí 
\ 7 - ] í » lb'^';<»0, S< le quitaras el vicio, podiías 

yjtftít!i¿¿d9,^if^ao. 
;,' V—y l^n de verano como me Vesliríi»e, Pigú-

rale, un lerno que costara 8e¡« realas, cómo 
podría ser. 

De manera, que el padre de familia que 
cobra 50 duros, <ufre 50 penalidades dia­
rias. 

'3 

• ^ ' 


